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Como un rizoma que brota aquí y allá, que extiende tallos que, al tocar tierra,
hacen rizoma, he querido traer a la discusión un concepto, una idea, pero una idea
que puede ser pensada en la práctica cotidiana. También de una manera rizomática
uywaña aparece aquí y allá: en la trampa a escala del paisaje que es Archibarca, en
donde los campesinos han vuelto una y otra vez, se han quedado al abrigo de las
peñas como la de Ab1, y le han dado forma de casa a su habitar; en Yngaguassi y San
Antonito, en donde las familias indígenas iban a cosechar oro con el cual saldar las
variadas y diversas cargas tributarias coloniales, pero lo hacían criándolo de acuerdo
a su propia comprensión de cómo se desarrollan las relaciones en el mundo; en
Tebenquiche Chico, en donde la acequia, la chacra y la casa son tres espacios de
reproducción recíproca en el marco de uywaña. También hace rizoma en la vida de
los campesinos indígenas de la Puna. Ellos saben de los riesgos del oro y de las
vicuñas, y saben también de las acechanzas del capital sobre sus chacras, pastos,
tolares y vegas. Su autodefinición como criollos ha sido mal comprendida por la
antropología blanca como negación de la identidad indígena (García y Rolandi 2004),
en lugar de escucharlo en el idioma de uywaña, es decir, criados en la tierra que se cría.

Coda

Las representaciones de las disciplinas académicas acerca del mundo andino
tienen, lo queramos o no, directas consecuencias en ese mundo. Las representaciones
acerca de los procesos sociales prehispánicos –también las que se recogen en este
volumen– dicen tanto de los procesos sociales prehispánicos como de aquellos que
las enuncian. Como parte de la definición del Taller que dio origen a este libro, no
puedo perder de vista que toda enunciación de los procesos pre-coloniales tiene un
lugar respecto de los procesos de descolonización. Para el campesino indígena que
me preguntó por la crianza de la veta de oro y su crecimiento nocturno, estaba claro
que mi respuesta le indicaría mi posición en el mundo o, al menos, la distancia que
me quedaría por recorrer.
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Figura 7. Plano de una casa de Loreto de Yngaguassi, y su correspondiente secuencia
arquitectónica.

Figura 8. Plano de una casa de San Antonito, y su correspondiente secuencia
arquitectónica.
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Figura 6. Plano de San Antonito.
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La acción política fue descripta como acción subversiva del orden colonial por
los actores colonialistas que intervinieron en su textualización judicial. Esa misma
represión del sentido de la acción reapareció en las interpretaciones historiográficas,
que también apelaron a la resistencia a la creciente presión tributaria y al contexto
trasgresor del carnaval, todos motivos externos a los actores. Lo que muestran
Yngaguassi y San Antonito son los factores objetivos de la evaluación subjetiva de
los actores: es contra el fondo de su propia teoría de la relacionalidad con los seres
en el mundo que las acciones colonialistas debieron ser objeto de evaluación moral
(Thompson 1979), y sólo desde allí es comprensible el contexto de justificación de la
acción -que, desde otros marcos, debiéramos llamar acción política.

Uywaña

Hace ya muchos años que Gabriel Martínez llamó la atención acerca de una
constelación lingüística aymara alrededor de la raíz uyw- (Martínez 1976). Los térmi-
nos que integran esta constelación en el vocabulario de Bertonio de 1612 –“crías, los
hijos y cualesquiera animales”– remiten a su etnografía de Isluga (Martínez 1989).
Ellos hacen referencia a la crianza, al cuidado, al cariño, al respeto, al amor, relaciones
entre padres e hijos, entre pastores y sus llamas, entre los vivos y los antiguos. “Uywaña’
tiene, de cualquier modo, un sentido de criar que es un “proteger”, con una implica-
ción de amor, de cosa querida y de relación muy íntima e interior, de la cual depende
el buen resultado del criar” (Martínez 1989: 26). Dice Martínez:

 “‘uywiri’, participio activo de uywaña es, pues, “el criador”,
“el que cría”, pero concebido como entidad abstracta, en un
plano de sacralidad, con las connotaciones indicadas. Se aplica de
preferencia, en este plano, al cerro o cerros protectores de la
estancia, que aparecen entonces como “los criadores” de ésta; y
la estancia, en tanto grupo social, como lo criado por sus uywiris”
(Martínez 1989: 28).”

Johannes van Kessel y sus colaboradores también han prestado atención a uywaña,
comprendiendo en ese marco lingüístico y conceptual a lo que desde la universidad
y las agencias de desarrollo se entiende como tecnología (Van Kessel y Condori
1992; Van Kessel y Cutipa 1998; Van Kessel y Enríquez Salas 2002). Desarrollando la
idea de crianza, dicen

 “La divinidad es percibida como inmanente en el mundo:
se hace presente en la Santa Tierra y en todas partes. El mundo es
divino, es vida y fuente de vida. Los elementos de la naturaleza,
sea animal, sea árbol, sea piedra, ríos o cerros, casas o chacras,
todos tienen su lado interior, su vida secreta, su propia persona-
lidad, capaz de comunicarse con el hombre a condición que sepa
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Figura 5. Plano de Loreto de Yngaguassi.
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La estructura de anticipación de las relaciones incluye en Archibarca, como en
Tebenquiche Chico, una teoría de la relacionalidad que es distinta de aquella con la
cual la arqueología dota a nuestro marco intelectual. Las relaciones por las cuales la
gente se apropiaba de las vicuñas no sólo implicaba negociar los aspectos técnicos de
la cacería, o, mejor, al mismo tiempo que estos implicaba negociar con otros seres
dotados de volición, sentimiento y poder: vicuña y piedra, por ejemplo. Disponer
materias primas para confeccionar filos junto a unos cuantos bloques en medio de
una extensa pampa no implicaba que esa misma persona usaría esa misma materia
prima de ese mismo punto en el espacio. No existe una relación causal funcional,
pero sí otro tipo de causalidad, implicada en la relación mediante la cual la presencia
de potenciales filos tiene el poder de actualizar su utilización eventual. El o los seres
que disponen la acción de los filos líticos, ya fueran la piedra en sí u otro ser, debían
ser negociados en una relación de crianza para que esos filos fueran, eventualmente,
utilizados –lo que implicaba el éxito en la cacería y, por consiguiente, en la crianza.
Aspectos políticos y poéticos se yuxtaponen en los dispositivos de apropiación -
aquello que desde otros marcos estaríamos acostumbrados a llamar “tecnología”.

Yngaguassi y San Antonito

Estas son sendas aldeas en las cuales los campesinos indígenas del siglo XVIII se
dedicaban a extraer el oro de dos afloramientos de un mismo gran filón, a unos 15 km
uno de la otra. El filón de cuarzo se veía en la superficie en ambos sitios y, a lo largo del
mismo, las familias campesinas comenzaron a extraerlo desde la superficie, llegando muchas
veces a cavar profundos pozos que seguían la dirección de las vetas (Figuras 5 y 6). Junto
a las bocas de los pozos levantaron sus pequeñas casas, allí mismo un maray o quimbalete
para la molienda, y también un horno en bóveda (Figura 5, 6, 7 y 8). Contrariamente a lo
que respectivamente interpretaron arqueólogos (Haber 2003; Kriskautzky y Solá 1999;
Olivera 1991) e historiadores (Hidalgo 1978, 1982, 1984, 1987; Hidalgo y Castro 1999)
respecto a la filiación prehispánica incaica y colonial española de la mina, Yngaguassi y San
Antonito nos muestran no solamente una organización doméstica campesina de todos
los aspectos de la producción minera, sino una misma concepción indígena acerca de la
relación entre los seres. Criar la veta para que esta críe a la familia es el mismo sentido que
veíamos antes en Archibarca y en Tebenquiche Chico. En el tiempo, esas relaciones dan
forma a los seres que en ellas se relacionan. La veta y la familia minera devienen en la
relación; tal como lo muestra la estratigrafía arquitectónica de estos sitios, las familias
ampliaron y remodelaron sus casas construidas junto a la boca de su mina (Figuras 7 y 8).
Frente a la creciente presión española por apoderarse del control de la mina, los indígenas
se levantaron en el carnaval de 1775 al grito de “fuera los españoles” (Hidalgo 1982;
Hidalgo y Castro 1999), una revolución anticolonial que hoy no conmemoramos, proba-
blemente porque fue militar y judicialmente reprimida.8 Los indígenas prefirieron aban-
donar la mina antes de permanecer allí bajo las condiciones pretendidas por los españo-
les. Las relaciones con la veta se veían definitivamente amenazadas, a tal punto de verse
amenazadas las propias familias que allí vivían.
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Los estudios de cambio social han suscitado un interés creciente entre los
arqueólogos durante las últimas décadas. El ocaso del evolucionismo cultural
que hegemonizaba la reflexión sobre los procesos sociales en arqueología hasta
los años 80, ha dado lugar a una notable diversidad de enfoques que toman
elementos de los principales programas de investigación vigentes en la disciplina,
como el materialismo procesual,  la ecología evolutiva, el marxismo, la
fenomenología y la teoría de la práctica, entre otros. A las preguntas sobre la
explicación de cambios sociales concretos –¿cómo gravitan factores ambienta-
les, productivos, políticos y culturales en estos procesos y cuáles son los meca-
nismos causales involucrados?– se suman actualmente interrogantes de orden
ontológico y epistemológico, que comprometen la concepción misma de los
fenómenos sociales y las condiciones en que se considera posible su conocimien-
to. ¿Buscamos explicaciones nomotéticas o históricas, causas últimas o causas
próximas? ¿Qué tipo de categorías es válido utilizar al comparar  trayectorias
históricas? ¿Cómo gravita la acción individual en los procesos de cambio social?
¿A qué escalas temporales y espaciales son válidas diferentes formas de explica-
ción? ¿Cómo intervienen los objetos, el espacio y el propio cuerpo en la produc-
ción de la sociedad?

* CONICET, Universidad Nacional de Córdoba, INAPL.
** Universidad Nacional de Salta, Instituto Interdisciplinario Tilcara.
*** Universidad de Buenos Aires.
**** INAPL.
***** Instituto Interdisciplinario Tilcara.
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Dentro de este panorama, existe consenso respecto a la gran variabilidad de
las formaciones sociales pasadas y sus trayectorias históricas, que no pueden ser
reducidas a esquemas tipológicos universales o secuencias progresivas, lineales.
Conceptos como los de heterogeneidad/desigualdad, heterarquía/jerarquía o
corporativo/individualizante ejemplifican intentos de romper con las dicotomías
simple/complejo o igualitario/desigual en el análisis de las estructuras sociales
pretéritas. Entender esta diversidad requiere modelos explicativos complejos,
que comprometen a múltiples factores y dimensiones del cambio, planteando
nuevos desafíos metodológicos a la arqueología de lo social. En respuesta a
estas demandas, la arqueología ha incorporado nuevas líneas de evidencia y téc-
nicas para analizarlas, permitiendo acceder a caracterizaciones más “densas” de
las sociedades pasadas. La expansión teórica y metodológica ha intensificado el
flujo de información entre la arqueología y otras ciencias (p.ej., física, química,
biología, geografía, semiótica, antropología social) promoviendo enfoques
interdisciplinarios en la investigación de problemas de naturaleza específicamente
social.

La arqueología del sur andino no ha permanecido ajena a estos cambios
disciplinares. Una expresión de los mismos han sido las re-evaluaciones críticas y
debates que se han suscitado durante los últimos años respecto a la organización
de las sociedades precolombinas. Estos debates y re-conceptualizaciones han
abarcado casi todas las épocas del pasado prehispánico, incluyendo los cazado-
res complejos de finales del arcaico, el ceremonialismo de los grupos aldeanos
tempranos, los fenómenos integradores de fines del primer milenio (Tiwanaku,
Aguada), los señoríos étnicos tardíos y el propio Tawantinsuyu. Este espíritu
“revisionista” revela una marcada insatisfacción con las premisas teóricas que
han estructurado nuestra visión del pasado andino a lo largo del siglo XX –
manifiestas por ejemplo en los esquemas de periodificación vigentes– que resul-
tan inadecuadas para aprehender la complejidad de la historia social del área,
señalando la necesidad de emprender una revisión teórica y metodológica
profunda.

El taller Procesos Sociales Prehispánicos en los Andes Meridionales, celebrado en
Tilcara entre el 3 y el 5 de agosto de 2005 reunió alrededor de doscientos
arqueólogos trabajando en Argentina, Chile y Bolivia con el propósito de re-
flexionar sobre estos temas. El presente volumen contiene 17 del medio cente-
nar de trabajos presentados y discutidos en esa oportunidad. Todos ellos fueron
evaluados por árbitros externos y revisados por sus autores para esta publica-
ción. Los artículos aquí reunidos se aproximan a las relaciones sociales y sus
cambios a través del análisis de los procesos de producción y circulación de
bienes, incluyendo el tráfico y otras prácticas de interacción interregional.
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ubicados a alrededor de 1 m o 1,5 m uno de otro, y separados los segmentos por
tres bloques mayores en triángulo (Figura 4). Las líneas se encuentran en las áreas
intermedias entre los territorios de comedero y de dormidero, generalmente en
pampas abiertas u ondulaciones suaves. No son visibles a la distancia, sólo es posible
seguirlas uniendo con la mirada un bloque con el siguiente cuando uno está sobre
ellas. Ya fuera que se trata de una demarcación de algún dispositivo que incluyera
elementos perecibles, como los chacos, lo cierto es que las líneas no forman figuras
cerradas, unen varios segmentos, y tienden a disponerse en sentido perpendicular a
las huellas de las vicuñas. Las líneas, por sí solas o con la ayuda de algún otro dispo-
sitivo, como bien pudieron ser hilos rojos de torcido zurdo6, tal vez influyeran en la
percepción del espacio por parte de vicuñas en situación de peligro7, de tal manera
de condicionar los lugares por donde escapar, o por donde no escapar. Ahora bien,
en el largo tiempo de Archibarca, estas relaciones entre los campesinos, el paisaje, las
vicuñas, los filos líticos, han incidido de tal manera en los actores que cada uno de
ellos deviene en la relación con los otros. Vicuñas y campesinos se anticipan mutua-
mente de tal manera que son lo que saben del otro, y en esas anticipaciones actuadas
participan también los paisajes y los filos.

Figura 4. Ejemplo de línea en la cuenca de Archibarca.
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Ambas categorías se incluyen dentro de los bifaces como tales (Tabla 1) y de los
reciclados (Tabla 2). La muestra de bifaces en si mismos consta de cinco piezas
mientras que los bifaces en proceso de manufactura son 11.

La Tecnología Lítica: Algunas Cuestiones Teóricas

Se parte de la base de que la tecnología no implica sólo los objetos y medios
usados por la sociedad para actuar sobre el ambiente físico (Bleed 1997; Bousman
1993), o que refiere solamente a los instrumentos en sí y a sus modos de uso, sino que
involucra todos los aspectos posibles del proceso de acción sobre la materia
(Lemmonier 1992).

Siguiendo esta línea de pensamiento, Sigaut (1994) sostiene que la tecnología está
formada por actividades que definen acciones materiales, en el sentido que todas
producen un cambio material en algo, y que, al mismo tiempo, son intencionales. Así,
por tecnología se entiende a todo corpus de artefactos, comportamientos y conoci-
miento para crear y usar productos que es transmitido intergeneracionalmente (Schiffer
y Skibo 1987).

Toda actividad de talla implica la existencia de un proyecto (relacionado con un
producto que se desea obtener) más o menos elaborado, que incluye un esquema
conceptual, de naturaleza intelectual, y que es implementado a través de series de
operaciones denominadas esquemas operativos (Schiffer y Skibo 1987). Tales “pro-
yectos” son representaciones resultantes de representaciones mentales que son social-
mente transmitidas y compartidas1 (Lemmonier 1992; Pelegrin 1995; Toth y Schick
1998; Wynn 1998).

Dado que la tecnología no está constituida simplemente por los ítems físicos de
la cultura material, sino que, asimismo, se deben considerar el comportamiento tec-
nológico y la acción humana (Ingold 1988), una aproximación a la tecnología lítica
desde esta perspectiva debe emprender el estudio combinado de instrumentos y
otros artefactos, materias primas, acciones físicas y destreza técnica (Inizan et al. 1999).
Estos elementos son desarrollados en el punto siguiente: Componentes del conoci-
miento tecnológico. Lo que importa destacar aquí, es que las decisiones tecnológicas
que conectan a las acciones entre si pueden ser tratadas como comportamientos
concretos, observables tanto en los procesos de manufactura inferidos como en sus
resultados materiales (Bleed 1997).

Componentes del Conocimiento Tecnológico

De acuerdo con Schiffer y Skibo (1987), el conocimiento tecnológico tiene tres
componentes esenciales: 1) recetas para la acción (recipes for action); 2) sistemas de
enseñanza (teaching frameworks) y 3) tecno-ciencia (techno-science).

Las recetas para la acción son las reglas que subyacen el procesamiento de mate-
rias primas en productos terminados. En realidad, son modelos construidos por el
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En el Proyecto Arqueológico Chaschuil-Abaucán1 (PACh-A) encaramos el desa-
fío para comprender cómo el comportamiento humano quedó reflejado en la cultura
material y sus distribuciones desarrollando diferentes líneas de investigación
interrelacionando la arqueología, la historia, las ciencias físico-químicas y las naturales.
Un enfoque de paisaje es apropiado para tales fines porque permite explicar el pasado
de las sociedades prehispánicas, mediante su capacidad de reconocimiento y evalua-
ción de las relaciones dinámicas e interdependientes que las personas mantienen con las
dimensiones físicas, sociales y culturales de su entorno a través del tiempo y el espacio.
Los paisajes son construcciones dinámicas en los que cada comunidad y cada genera-
ción impone su propio mapa cognitivo de un mundo, antropogénico e interconectado,
de morfología, planificación y significado coherente (Anschuetz et al. 2001).

El paisaje arqueológico regional puneño de Chaschuil da cuenta de un enorme
rango de variación en su forma y estructura espacio-temporal desde las sociedades con
economías extractivas hasta el advenimiento del control estatal inkaico, materializándo-
se a través de conjuntos de artefactos y estructuras con densidades, distribuciones y
diversidades diferenciales a nivel intra e intersubcuencas del piso puneño (Ratto 2000,
2003). De esta manera, los diferentes paisajes arqueológicos dan cuenta de cambios en
el uso del espacio a través del tiempo por parte de distintas formaciones sociales y
económicas que exploraron, explotaron, transitaron, habitaron y manejaron el espacio
geográfico tinogasteño de la Puna de Chaschuil. No puede sostenerse un uso y explo-
tación continua de los espacios puneños a lo largo del tiempo, tanto durante la ocupa-
ción y desarrollo de las sociedades extractivas como productivas. Por el contrario, la
estructura del registro arqueológico regional permite perfilar a la región como un co-
rredor o interconector entre eco-zonas diferentes, especialmente con el Valle de Abaucán
donde se han registrado instalaciones que corresponden a aldeas del Formativo (1500-
1700 AP.) y emplazamientos inkaicos. Otro aspecto interesante del área puneña-
cordillerana es el rol cumplido por la caza de camélidos sudamericanos silvestres, tanto
por parte de sociedades con economías extractiva como productora (Orgaz 2003;
* Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti (Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos
Aires) y Escuela de Arqueología, Universidad Nacional de Catamarca.
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Ratto 2003, 2004a, 2005a; Ratto y Orgaz 2002-2004), independientemente que la acti-
vidad se desarrolló dentro de contextos que le asignaron al espacio significaciones
sociales diferentes que seguramente variaron a lo largo del tiempo.

Por otro lado, el perfil arqueológico del valle mesotérmico del Bolsón de Fiambalá
no cuenta aún con una profundidad temporal tan amplia como el puneño. Los
trabajos arqueológicos en el Abaucán (Dpto. Tinogasta, Catamarca) provienen de:
1) las intervenciones realizadas en cementerios de los alrededores de Medanito por
Dreidemie a fines de la década de 1950; y 2) el registro, documentación e interven-
ción de sitios arqueológicos como Batungasta, Saujil, Palo Blanco, Mishma 7 y
Ranchillos 1 por A.R. González y M.C. Sempé en la de 1960 (González y Sempé
1975; Sempé 1973, 1976, 1977a y 1977b; entre otros). De ellos surge que el Valle de
Fiambalá fue ocupado por grupos con diferentes organizaciones socioeconómicas
desde aquellas agropastoriles (Formativo) hasta la estatal (Inka). Sin embargo, las
manifestaciones culturales para el Período Tardío-Desarrollos Regionales son me-
nos consistentes, ya que la cerámica pre-inka (Abaucán, Sanagasta y Belén) fue recu-
perada en contextos: 1) sin resolución arquitectónica y calibración temporal absoluta;
y/o 2) en asociación con contextos de filiación inkaica. Recientemente las investiga-
ciones fueron reiniciadas en el valle luego de 40 años de inactividad (Basile 2005;
Caletti 2005; Feely 2003; Ratto 2004b, 2005b; Ratto et al. 2002, 2004, 2005a, 2006;
Salminci 2005; Valero Garcés y Ratto 2005, entre otros), desarrollando distintas lí-
neas de investigación para comprender el proceso de cambio cultural y ambiental
que se materializan en paisajes arqueológicos que se suceden en el tiempo. Dichas
líneas se concretaron en estudios arqueométricos sobre cerámica arqueológica –morfo-
tecnológicos, petrográficos y por activación neutrónica- y rasgos arquitectónicos
mediante la aplicación de técnicas y métodos geofísicos, y paleoambientales para
definir los escenarios físicos con los que interactuaron las sociedades del pasado.

Luego de la breve reseña realizada para dar cuenta de las características de los
perfiles arqueológicos de una y otra eco-zona, pasamos a desarrollar los problemas de
investigación que motivaron la aplicación de las técnicas de las ciencias físico-químicas
y naturales, como así también sus alcances, limitaciones, y resultados alcanzados.

Estudios Arqueométricos en el PACh-A

Técnicas Analíticas Nucleares

El estudio de las fuentes de aprovisionamiento de materias primas y de la produc-
ción y distribución de alfarería se ha visto beneficiado por el desarrollo de las ciencias
físicas y químicas aplicadas al análisis de materiales arqueológicos. Dentro de estas
técnicas el Análisis por Activación Neutrónica Instrumental (AANI) reúne los requisi-
tos básicos de sensibilidad, precisión, exactitud y selectividad necesarios para abordar
la discusión de problemas arqueológicos de procedencia, comercio, intercambio y
producción de objetos, como así también para reconstruir las relaciones económicas
inter e intra poblaciones del pasado (Bishop 1980; Bishop y Neff 1989; Bishop et al.
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1982; D´Altroy y Williams 1998; Falabella y Andonie 2003; Lizzie et al. 1995; Neff
1992, 1998; Padilla 2001; Plá y Ratto 2003; Ratto et al. 2002b, 2004; Williams, 1999).

Con apoyo de la técnica nuclear es posible identificar las fuentes de materias
primas explotadas por antiguos alfareros, ubicar los centros de producción, inte-
grando los resultados con otros artefactos y/o rasgos del registro, y modelar la
extensión y circuitos de los sistemas de distribución. Sin embargo, como toda técnica
reúne alcances y limitaciones que deben ser muy tenidas en cuenta en el momento de
su aplicación, ya que las pastas cerámicas constituyen un sistema complejo constitui-
do básicamente por dos componentes: a) los minerales arcillosos; y b) las inclusiones
no-plásticas o temperantes. Estas inclusiones pueden estar presentes en la composi-
ción original de la arcilla, o pueden ser adicionadas durante el proceso de manufac-
tura. Esto determina que la interpretación de los resultados químicos no es lineal ni
trivial, dado que las relaciones originales de concentración entre varios elementos en
la arcilla pueden ser alteradas por la adición de temperante. Por lo tanto, es de vital
importancia conocer la composición mineralógica de la muestra cerámica (Bishop
1980; Bishop y Neff 1989; Bishop et al. 1982; Neff 1992; entre otros). El empleo de
la AANI permite la caracterización de elementos que tienen una marcada diferencia-
ción geoquímica durante el proceso de cristalización de las rocas ígneas, cuya
meteorización dio origen a las arcillas que luego fueron utilizadas para la manufactu-
ra de artefactos. Por lo tanto, conforman una herramienta útil para la diferenciación
de los depósitos arcillosos, a través de elementos como las Tierras Raras (TTRR), el
Cromo (Cr), el Torio (Th), el Escandio (Sc) y el Hierro (Fe), entre otros. Por su parte,
los metales alcalinos, como Sodio (Na), Potasio (K), Rubidio (Rb), Cesio (Cs), Calcio
(Ca) y Bario (Ba), se encuentran en la estructura de los feldespatos, que a su vez
constituyen los minerales más abundantes en la corteza terrestre. Además, altas con-
centraciones de los metales de transición, como el Cobalto (Co), Fe (Hierro), Hafnio
(Hf), entre otros, pueden indicar la presencia de inclusiones metálicas en las pastas
cerámicas producto de impurezas provenientes de sedimentos oxidados.

En nuestro caso la aplicación de la técnica analítica aportó a la definición de la
dimensión social de las elecciones técnicas de la producción de alfarería realizada por
sociedades con organizaciones pre-estatales y estatales que hicieron uso del espacio
regional del Bolsón de Fiambalá y el área puneña cordillerana de Chaschuil a lo largo
de aproximadamente 1.000 años. En un comienzo los trabajos en el valle mesotérmico
estuvieron puntualizados en el sector donde se emplaza el sitio arqueológico Batungasta
y su entorno inmediato (Feely 2003; Ratto et al. 2002, 2004) para luego ampliar las
prospecciones y la documentación a otras áreas del amplio Bolsón de Fiambalá
(Ratto 2004b, 2005c; Ratto et al. 2006).

Los resultados obtenidos a través de la realización de intervenciones arqueoló-
gicas, estudios analíticos nucleares y análisis de tecnología cerámica indican que:

a- las sociedades agropastoriles (Formativas) y estatal (Inka) explotaron el alfar
de La Troya para la manufactura de piezas cerámicas con las que abastecieron
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a las instalaciones localizadas en pisos puneños de la región de Chaschuil (Plá
y Ratto 2003; Ratto 2000, 2003; Ratto et al. 2002a y 2002b);

b- el sitio Batungasta funcionó como un centro de manufactura de bienes
cerámicos durante la época inkaica (Feely 2003; Ratto et al. 2002b);

c- la abundancia de cerámica con características tecnológica y estilísticas del
Formativo recuperada en las distintas intervenciones realizadas en el sitio
Batungasta y su área adyacente (González y Sempé 1975; Ratto 1996) permite
pensar en una larga ocupación del espacio por sociedades con organizaciones
socio-económicas y políticas diferentes, materializándose no sólo en el apro-
visionamiento de arcillas sino también en la producción y circulación de bie-
nes a otras áreas del valle mesotermal. Sostenemos que la continuidad de esa
práctica en el tiempo se encuentra inmersa dentro de contextos socio-históri-
cos diferentes, que debemos definir, pero donde prevalece la transmisión de
cómo se hacen las cosas, a manera de una trama que une diferentes urdimbres
para conformar un proceso enraizado en la memoria andina (Ratto et al.
2004).

El perfil químico multielemental similar entre la alfarería regional estaría indican-
do un mismo locus de producción. Aquellos de los depósitos de arcillas de La Troya,
Fiambalá y Medanitos son las que guardan mayor similitud con la mayoría de las
muestras cerámicas regionales (Figura 1 y Tabla 2). El caso de La Troya es particular
porque no sólo contiene las materias primas sino también otro tipo de evidencia que
fortalece aún más el locus como productor alfarero: 1) el registro de 42 estructuras de
combustión destinadas a la manufactura cerámica, infiriéndose a partir de las inter-
venciones realizadas en cuatro de ellas (Caletti 2005; Ratto 2005c); 2) las condiciones
adecuadas de evapo-transpiración para la producción cerámica; y 3) el combustible
necesario representado en bosques de algarrobo (Ratto et al. 2002b, 2004), donde los
trabajos recientes de Palacios y Brizuela (2005) consideran que constituyen un patri-
monio genético-cultural prehispánico, sosteniendo que fueron implantados y/o
mejorados por las poblaciones originarias.

Los resultados de los análisis por activación neutrónicas permitieron determinar
la reocupación y reutilización de espacios extractivos y productivos a lo largo del
tiempo, como así también la integración de distintas eco-zonas dentro de distintos
contextos socio-históricos. Esto fue posible porque además del uso de la técnica
abordamos el estudio de la dinámica cultural regional a través de una escala espacial
y temporal amplia que integra diferentes organizaciones socio-políticas que se suce-
dieron y/o interrelacionaron a lo largo del tiempo. Hasta el momento el límite tem-
poral está dado por la fecha radiocarbónica de 1350±60 AP. (AC-1.718, carbón
vegetal) obtenida de una de las dos estructuras de combustión destinadas a la manu-
factura cerámica, las que se localizan en las áreas de barreales de La Troya (Ratto
2005c; Ratto et al. 2006). Por su parte, el límite superior no cuenta con fechados
radiocarbónicos pero por los materiales cerámicos recuperados se lo localiza dentro
del Período Tardío-Inka (Caletti 2005).
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La muestra de bifaces está constituida por 33 piezas, de las cuales nueve se han
conservado como tales (Tabla 1), mientras que otras siete han sido recicladas (Tabla
2). Se destaca que otros 17 bifaces fueron transformados mediante la regularización
de sus bordes, conformando una variedad de filos (Tablas 3).

Es importante introducir aquí la diferencia entre bifaces como tales, reciclados y
transformados, por un lado, y entre bifaces en sí mismos y en proceso de manufac-
tura, por el otro.

En el primer caso, se reserva aquí la ocurrencia de reciclaje sólo para aquellos
casos donde hay un cambio de forma y de función en el artefacto formatizado,
perdiendo su identidad original (Schiffer 1987). Una excepción a lo dicho preceden-
temente lo constituyen los bifaces, puesto que, al poseer filos generalizados (Hayden
et al. 1996), están pensados para ser transformados fácilmente y no hay cambio de
función anterior. Es decir, hay cambio de morfología pero no de función, porque
están destinados desde un comienzo a ser otras cosas. Por esto, se emplea el califica-
tivo de biface transformado cuando hay una modificación de la arista sinuosa, gene-
ralmente en arista regular, sin mediar reciclaje. Los bifaces como tales, por su parte,
son piezas que no han sido transformadas y que tampoco han sido recicladas. Es
decir, que han sido descartadas conservando su identidad original.

Así, los bifaces reciclados son fragmentos meso-basales –N: 5– y meso-apicales
–N: 2– (Tabla 2). En cuanto a los transformados, 10 son artefactos compuestos y/
o dobles y siete puntas de proyectil (Tabla 3). En relación con estas últimas, se han
considerado sólo aquellas piezas con adelgazamiento bifacial inequívoco, por lo que
seguramente la muestra está subrepresentada. Por otra parte, se destaca que no se
han incluido en el conteo dos piezas apedunculadas de base cóncava (Nº 19 –2b2–
y Nº 111 –2b5–), por considerárselas reclamadas (sensu Schiffer 1987) de ocupacio-
nes previas, por sus semejanzas tipológicas con el tipo QSC recuperado en este sitio
en niveles más antiguos, fechados hacia el 7500 AP. (Martínez 2003). Esto estaría
corroborado, además, por la presencia de una leve pátina en una de ellas (Nº 19),
sólo visible empleando microscopio (Cattaneo com. pers.).

En el segundo caso, se clasifica como bifaces en sí mismos a aquellas piezas en
las que la arista sinuosa pudo ser utilizada como filo activo, habiéndose finalizado la
formatización. Se caracterizarían por poseer ángulos agudos, una arista sinuosa re-
gular y una amplitud del sinusoide estrecha, además de una sección transversal
biconvexa simétrica regular (ver, por ejemplo, Hayden et al. 1996). Un punto impor-
tante para caratularlos de esta forma es tener la certeza de que no se trata de preformas
de algún tipo de instrumento en particular. Los bifaces en proceso de manufactura,
por su parte, son aquellos artefactos que presentan evidencias de continuar en una
instancia de producción, como una arista sinuosa irregular con una sinuosidad mo-
derada a amplia, sección transversal biconvexa asimétrica irregular, etc.
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Tabla 1. Cambios del ambiente físico y del desarrollo cultural regional (Puna de Chaschuil y
Bolsón de Fiambalá, Dpto. Tinogasta, Catamarca).
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Tabla 1. Cambios del ambiente físico y del desarrollo cultural regional (Puna de Chaschuil y
Bolsón de Fiambalá, Dpto. Tinogasta, Catamarca). Continuación.

Figura 1. Representación de las funciones discriminantes. Grupos conformados con
perfiles químicos multielementales similares.
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Finalmente, es pertinente mencionar que el análisis tecno-tipológico se desarrolla
sobre la base de la propuesta de Aschero (1975, 1983) y a criterios de Aschero y
Hocsman (2004).

El Sitio y la Muestra de Bifaces Incluidos en el Análisis

El sitio Quebrada Seca 3 (QS3) es un abrigo rocoso ubicado al pie del farallón
de ignimbritas que conforma la margen sur de la vega de Quebrada Seca, en las
quebradas de altura de la microrregión de Antofagasta de la Sierra (Puna Meridional
Argentina). Se encuentra a una altitud de 4.100 msnm (Aschero 1988).

La boca del abrigo está orientada hacia el noreste y presenta un área de reparo
cuyas dimensiones lineales, en ancho y profundidad desde el área de goteo hasta la
pared del fondo, son de 9 x 5 m, con una superficie promedio de 24 m2. Dicha área
fue dividida en un espacio exterior y uno interior, designados alero y cueva respecti-
vamente, por la existencia de una visera rocosa interna que restringe el espacio útil de
habitación (Aschero et al. 1991).

Durante el transcurso de las excavaciones el área correspondiente a la cueva se
fue ampliando, mostrándose como un espacio útil de habitación en posición senta-
da, a partir y entre los niveles 2b2 a 2b13 y en posición parada para los niveles por
debajo de 2b14. Consecuentemente, para las ocupaciones primero citadas, esa visera
interior habría sido un elemento condicionante en la utilización del espacio (Aschero
et al. 1993-94). A los fines de esta investigación, interesan los bifaces de los niveles
2b1 a 2b5 de la capa 2b, fechados por datación absoluta entre los 5500 y los 4500
años AP. aproximadamente (Aschero et al. 1991; Aschero et al. 1993-94; Pintar 1996).

De acuerdo con Aschero et al. (1993-94), sobre la base de evidencias de organi-
zación del espacio, de actividades y de descarte/abandono de artefactos líticos, QS3
se puede definir en estos niveles como un sitio de uso redundante y estacional por
parte de unidades sociales reducidas, a modo de campamento temporario con espa-
cios acondicionados y equipamiento de sitio, a lo que se suman evidencias funerarias
en el nivel 2b2.

El análisis de los materiales líticos tallados implica la consideración de los cinco
niveles en conjunto, de forma de obtener una visión integral. Al respecto, si bien
desde los inicios de los trabajos en la microrregión se han destacado las semejanzas
entre estos niveles (Aschero et al. 1993-94), los diversos análisis realizados hasta el
momento han abordado sólo niveles específicos o bien series de niveles, pero nunca
el total.
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Técnicas Geofísicas

Los métodos geofísicos (geoeléctricos y de inducción electromagnética) tienen
como principal ventaja ofrecer una vía para la exploración y el descubrimiento de
sitios arqueológicos con arquitectura pero sin visibilidad superficial, especialmente
brindando una mejor delimitación de las lentes, los rasgos y las estructuras enterradas
aportando de esta manera al diseño de excavación.

En nuestro caso particular la aplicación de técnicas geofísicas permitió generar
mapas virtuales de las instalaciones arqueológicas del Bolsón de Fiambalá facilitando
su intervención, particularmente en el caso del Núcleo Habitacional Nº 3 de la loca-
lidad arqueológica de Palo Blanco. De esta manera, la alta resolución de la técnica
aportó al estudio de la interacción entre la arquitectura residencial, la organización
espacial y la complejidad socio-política para comprender la dimensión social de las
elecciones técnicas realizadas dentro de diferentes contextos socio-históricos (Bonono
et al. 2005; Martino et al. 2005; Ratto 2005b).

La localidad arqueológica de Palo Blanco constituye una de los primeros case-
ríos o aldeas2 que testimonian el desarrollo de las sociedades agro-pastoriles iniciales
asentadas en el sector norte del Bolsón de Fiambalá (Dpto. Tinogasta, Catamarca).
La importancia de esta localidad radica tanto en su aspecto científico como en su
potencial para constituirse en recurso cultural a través de adecuados planes de mane-
jo que contemplen las esferas de investigación, conservación y uso público. Nueve
sobre diez fechados radiocarbónicos ubican su desarrollo entre los años calendáricos
100 al 700 d.C., etapa Formativa para el Noroeste Argentino catamarqueño. Origi-
nalmente fue intervenida por Carlota Sempé (1976) en la década de 1960, documen-
tando cinco núcleos habitacionales construidos con muros de tapia que presentan
diferentes arreglos arquitectónicos. El paso del tiempo actuó en forma negativa en la

Tabla 2.Representación de las funciones discriminantes. Grupos conformados con perfiles
químicos multielementales similares. Ver Figura1.
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localidad arqueológica debido a la acción de agentes naturales y antrópicos. Los
muros y otros rasgos arquitectónicos, con visibilidad en superficie que fueran regis-
trados y relevados en la década de 1960 fueron colmatados por sedimentos de
origen eólico y/o en parte colapsaron mezclándose con la matriz natural del terreno.
El deterioro es debido, en gran parte, al ambiente desértico donde está emplazada,
por lo que en la actualidad la evidencia en superficie es muy pobre. Sumado a la
fragilidad probable de los muros que podrían estar enterrados, resultaba imprescin-
dible tener mapas del sitio previo a cualquier plan de excavación. Ante esta situación,
los métodos y técnicas de las ciencias geofísicas brindaban la oportunidad de em-
prender trabajos interdisciplinarios orientados a definir la localización de los Nú-
cleos Habitacionales mencionados por Sempé, y particularmente aportar al diseño
de excavación de NH-3 que no fue intervenido en la década de 1960. Este era el
único que mostraba un diseño en la formatización del espacio muy distinta del resto,
ya que, a pesar de su regularidad geométrica, presentaba menor tamaño y cantidad
de recintos asociados.

De esta manera, los métodos geofísicos se aplicaron con el objetivo no de
localizar un sitio sino de caracterizarlo a fin de obtener una “planimetría geofísica”
para determinar la distribución de los muros y/u otros rasgos arqueológicos que
permitieran generar hipótesis sobre la función de los sitios y delinear la estrategia de
excavación adecuada para proceder a su intervención. Para ello, se aplicaron en
forma conjunta dos métodos de prospección geofísica: georadar y geoeléctrica.
Dadas la aridez del ambiente y la presencia de suelos arenosos con bajo desarrollo
orgánico fue necesario adecuar las estrategias usuales a fin de tener una buena reso-
lución de las señales geofísicas. Finalmente, una interpretación conjunta de los datos
permitió construir un mapa de alta resolución que se usó como referente para las
tareas posteriores de excavación (Ratto 2005b; Ratto et al. 2005b) (Figura 2).

La intervención de NH-3 puso en evidencia la existencia de un evento catastró-
fico ocurrido en un tiempo aún no determinado pero coetáneo o posterior a su
abandono, cuyo alcance regional se encuentra en proceso de determinación. Dicho
evento, posterior al 500 d.C. según los fechados radiocarbónicos, colmató los recin-
tos del conjunto arquitectónico con material volcaniclástico, generando un depósito
de 40 cm de espesor, que posiblemente proviene del volcán Cerro Blanco localizado
en la cordillera de San Buenaventura en el extremo norte del Bolsón de Fiambalá –
ver más adelante.

Estudios Paleoambientales

Los estudios paleoambientales estuvieron dirigidos a definir los cambios
climáticos holocénicos, evaluar cómo impactaron y determinar qué incidencia tuvie-
ron en las estrategias de ocupación, explotación y organización socio-política y eco-
nómica de las sociedades que integraron los pisos puneños y del valle mesotérmico
en el pasado.
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PRODUCCION DE BIFACES Y APRENDICES
EN EL SITIO QUEBRADA SECA 3 -ANTOFAGASTA DE LA SIERRA,

CATAMARCA- (5500-4500 AÑOS AP.)

Salomón Hocsman*

En este trabajo se plantea un estudio de cultura material, específicamente arte-
factos líticos tallados, en su contexto social, de forma de abordar el comportamien-
to tecnológico como parte componente del comportamiento humano (Inizan et al.
1999; Lemmonier 1992; Nelson 1991).

En tal marco, interesa abordar la dinámica social a nivel de microescala que
implica considerar la acción de los individuos y de grupos particulares en la
cotidianeidad (Dobres y Hoffman 1994), y dentro de éstos, a los niños y jóvenes
como productores y consumidores de cultura material (Lillehamer 1989; Politis 1999;
Sofaer-Derevensky 1994).

En relación con esto último, el aprendizaje de la talla de la piedra ocurre, gene-
ralmente, pero no sólo, durante la niñez y la adolescencia de los individuos (Pigeot
1990). Es aquí cuando los aprendices adquieren las destrezas necesarias para llevar a
cabo las prácticas de talla satisfactoriamente, de tipo motor y cognitivo, así como de
conocimiento técnico.

Específicamente, se discute la presencia de aprendices en un contexto de caza-
dores-recolectores transicional a un modo de vida agro-pastoril de la microrregión
de Antofagasta de la Sierra (Catamarca), como es el sitio Quebrada Seca 3 en sus
niveles 2b1 a 2b5. Para ello, se parte del análisis de variables morfológicas en bifaces
(sensu Aschero y Hocsman 2004) con el fin de identificar habilidades motoras y capa-
cidades cognitivas diferenciales.

En general, las aproximaciones arqueológicas al problema del reconocimiento
de aprendices se han basado en análisis de remontaje de núcleos (Bodu et al. 1990;
Fisher 1990). Otra posibilidad, sin embargo, es reconocer destreza técnica mediante
el estudio de atributos morfológicos en artefactos formatizados (Stout 2002; Whittaker
1994). Se destaca que esta última línea de evidencia, aunque muy promisoria, cuenta
con escaso desarrollo metodológico. Al respecto, en esta investigación se presentan
una serie de criterios para discriminar niveles técnicos a partir de bifaces.

* CONICET. Instituto de Arqueología y Museo, Facultad de Ciencias Naturales e Instituto
Miguel Lillo, Universidad Nacional de Tucumán.
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El aporte y el desarrollo de distintas líneas de evidencia son fundamentales para
la reconstrucción climática regional y su posterior inserción en una escala macro-
regional andina (Ratto 2004b). Dentro de las distintas líneas de investigación desarro-
lladas en el marco del proyecto un lugar preferencial lo ocupan aquellas que permi-
ten la reconstrucción de la variabilidad climática y ambiental en los valles andinos
puneños y mesotérmicos durante el Holoceno sobre la base de registros lacustres.
Estos estudios se complementan con otras líneas de investigación como el estudio
de microfósiles actuales (Laprida et al. 2005), análisis isotópico de aguas superficiales
(Ostera et al. 2005), y la medición de variables a través de estación meteorológica
experimental (Castañeda y Ratto 2005), dado que es de fundamental importancia
describir el ambiente actual para que los estudios regionales de los ambientes pasa-
dos brinden resultados bien calibrados.

Entre los archivos terrestres de información paleoambiental, los sistemas lacustres

Figura 2. Vista del NH-3 de la localidad arqueológica de Palo Blanco. A = Plano repor-
tado por Sempé (1976); B = Plano producto de las excavaciones arqueológicas sobre la
base de los resultados geofísicos (geoeléctrica y radar), extraído de Bonono et al. (2005).
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son especialmente óptimos por su rápida respuesta a cambios externos, su continui-
dad y la alta resolución del registro en condiciones adecuadas. Las primeras aproxi-
maciones paleoambientales de la región provienen del análisis de los sedimentos de
los cuerpos de agua emplazados en la cota de 4.000 msnm en la puna cordillerana de
Chaschuil y de la Laguna El Peinado (Dpto. Antofagasta de la Sierra), permitiendo
ambos estudios la identificación de fases húmedas en la región de la Puna meridional
catamarqueña, en particular durante la Pequeña Edad del Hielo, y en torno a los
2.000, 5000 y 9000 años AP. (Valero-Garcés et al. 1999, 2000, 2003). Otras fases
húmedas más antiguas podrían asociarse al último máximo glacial y a periodos del
Pleistoceno tardío. Nuevos sondeos en la Laguna El Peinado y el relevamiento
geológico de las lagunas localizadas en el sector superior de la Quebrada de Las
Coipas y lagunas aledañas (Aparejos 1 y 2, Frías, Tuna, Celeste, Verde y Negra) del
Departamento Tinogasta, permitieron calibrar con mayor precisión los cambios
climáticos a nivel macro-regional como así también profundizar la secuencia tempo-
ral (Valero-Garcés et al. 2006) (Figura 3).

Los resultados paleoambientales indican un período árido durante el Holoceno
Medio y un incremento progresivo de la humedad efectiva durante el Holoceno
Tardío. Esta evolución general a lo largo de varios milenios estuvo puntuada por
importantes períodos áridos cuya trascendencia para el desarrollo y evolución de las
comunidades andinas es fundamental. El desarrollo de una facies de costra de travertino
en el Salar de Las Coladas (4.200 msnm, San Francisco, Chaschuil, Dpto. Tinogasta,
Catamarca) datada por U/Th alrededor de 1660±82 AP. permitió acotar temporal-
mente una fase de incremento de la humedad efectiva en la Puna. Esta fase se
correlaciona y tiene significado regional con el periodo húmedo entre el 3000 y 1800
AP. descrita para latitudes similares en territorio chileno. Las terrazas cementadas con
carbonato de la Laguna de Los Aparejos (4.000 msnm., Las Coipas, Chaschuil,
Dpto. Tinogasta, Catamarca) presentan grandes similitudes con las de Las Coladas.
Ambas representan periodos de mayor descarga hidrológica y, por lo tanto, condi-
ciones generalmente más húmedas. Si la datación de este episodio en Los Aparejos
es contemporánea a la de Las Coladas, el carácter regional de un episodio más
húmedo en torno a unos 2000 AP. quedará más firmemente establecido. Existen
evidencias en el Río Chaschuil de un cambio hidrológico sincrónico a esta fase. Un
período árido antes del siglo XVII, con varias fluctuaciones en el balance del agua,
finalizó con un incremento de la humedad efectiva a fines del siglo XVII, extendién-
dose al XIX, sincrónico con la Pequeña Edad del Hielo.

| PAISAJES ARQUEOLOGICOS EN EL TIEMPO: LA INTERRELACIÓN DE CIENCIAS |

| 53

AGIR - Associação para a Investigação e Desenvolvimento Sócio-cultural.
Ratto, N. y M. Orgaz

2002-2004. Cacería Comunal de Camélidos en los Andes: el caso de las Macroestructuras La
Lampaya y El Matambre en Cazadero Grande (Chaschuil, Dpto. Tinogasta, Catamarca,
Argentina). Arqueología 12: 72-102.

Ratto, N, M. Orgaz, y R. Plá
2002a. Producción y Distribución de Bienes Cerámicos durante la Ocupación Inka entre la

Región Puneña de Chaschuil y el Valle de Abaucán (Dpto. Tinogasta, Catamarca). Relaciones
27: 271-301.

Ratto, N., M. Orgaz, G. de la Fuente y R. Plá
2002b. Ocupación de Pisos de Altura y Contexto de Producción Cerámica durante el Formati-

vo: el Caso de la Región Puneña de Chaschuil y su Relación con el Bolsón de Fiambalá
(Dpto. Tinogasta, Catamarca, Argentina). Estudios Atacameños 24: 51-69.

Ratto, N., M. Orgaz y R. Plá
2004. La Explotación del Alfar de La Troya en el Tiempo: Casualidad o Memoria (Departa-

mento Tinogasta, Catamarca, Argentina). Chungara 36 (2): 349-361.
Ratto, N., A. Feely y P. Salminci

2005a. Diseños Arquitectónicos y Propiedades del Registro Arqueológico Cerámico en el Valle
de Fiambalá (Departamento Tinogasta, Catamarca). Post-Actas XV Congreso Nacional de
Arqueología Argentina. Universidad Nacional de Río Cuarto. En prensa.

Ratto, N., L. Martino, A. Feely y A. Osella
2005b Aplicación de Métodos Geofísico al Diseño de Excavación. El caso del NH-3 de Palo

Blanco (Dpto. Tinogasta, Catamarca, Argentina). Primer Congreso Argentino de Arqueometría.
Cuaderno de Resúmenes, pp.92. Universidad Nacional de Rosario.

Ratto, N., A. Feely y R. Plá.
2006. La Producción Alfarera en El Bolsón de Fiambalá (Departamento Tinogasta, Catamarca)

y su Alcance Extra-Regional. En Cerámicas Arqueológicas: Perspectivas Arqueométricas para su
Análisis e Interpretación, compilado por B. Cremonte y N. Ratto. Editorial de la Universidad
Nacional de Jujuy. En prensa.

Salminci, P.
2005. Estilo Constructivo y Estructura Espacial. Un Estudio sobre Etnicidad y Organización

Social de Poblaciones Prehispanicas a través del Análisis de la Arquitectura Arqueológica del
Valle de Fiambalá. Tesis de Licenciatura en Ciencias Antropológicas, Orientación Arqueolo-
gía. Facultad de Filosofía y Letras Universidad de Buenos Aires. Ms.

Sempé, C.
1973. Últimas Etapas del Desarrollo Cultural Indígena (1480-1690) en el Valle de Abaucán.

Tinogasta. Provincia de Catamarca. Revista del Museo de La Plata. (Ns). Sección Antropología,
Tomo VIII: 3-46. Universidad Nacional de La Plata.

1976. Contribución a la Arqueología del Valle de Abaucán. Tesis Doctoral. Facultad de Ciencias
Naturales y Museo, Universidad Nacional de La Plata. Ms.

1977a. Las Culturas Agroalfareras Prehispánicas del Valle de Abaucán. (Tinogasta-Catamarca).
Relaciones 11: 55-68.

1977b. Batungasta: un Sitio Tardío e Incaico en el Valle de Abaucán. (Dpto. Tinogasta-Catamarca)



|   NORMA RATTO   |

52 |

Olivera, D., P. Tchilinguirian y M. J. de Aguirre
2001. Cultural and Environmental Evolution in the Meridional Sector of the Puna of Atacama

During the Holocene. XIV International Congress of Prehistoric and Protohistoric Sciences.
Edición B.A.R, Bélgica. En prensa.

Orgaz, M.
2003. Presencia Incaica en los Andes Meridionales: Caso de Estudio en la Cabecera Norte del Valle de

Chaschuil (Tinogasta, Catamarca). CENEDIT. Catamarca, Universidad Nacional de Catamarca.
Ostera H. A, C. Laprida, C. y N. Ratto.

2005. Caracterización Hidroquímica e Isotópica Preliminar de Aguas Superficiales, Departa-
mento Tinogasta Catamarca, Argentina. Proxy Paleoclimático. Actas del XV Congreso Geológico
Argentino, Tomo III, pp. 711-716. La Plata.

Padilla, R.
2001. El Análisis por Activación Neutrónica. Las Técnicas Analíticas Nucleares en el Estudio y Conser-

vación del Patrimonio Cultural: Alcances y Potencialidades. CEADEN, Cuba.
Plá, R. y N. Ratto

2003. Provenience Archaeological Studies of Ceramic Raw Material and Artifacts Using Instru-
mental Neutron Activation Analysis: The Cases of Chaschuil and Bolsón de Fiambalá
(Catamarca, Argentina). En Nuclear Analytical Techniques in Archaeological Investigations. Report
Series 416: 7-22. International Atomic Energy Agency, Viena.

Ratto, N.
1996. Informe de Actividades Proyecto de Rescate Arqueológico de Batungasta –PRABat-

(Tinogasta, Catamarca). Presentado a la Secretaría de Ciencia y Tecnología. Catamarca,
Universidad.Nacional de Catamarca. Ms.

2000. La Estructura del Registro Arqueológico en la Cuenca Superior del Valle de Chaschuil
(Dpto. Tinogasta, Catamarca). Arqueología 10: 39-78.

2003. Estrategias de Caza y Propiedades del Registro Arqueológico en la Puna de Chaschuil
(Dpto. Tinogasta, Catamarca, Argentina). Tesis Doctoral, Facultad de Filosofía y Letras,
Universidad de Buenos Aires. Ms. Consulta del manuscrito en:.http:// www
cambiocultural.homestead.com/Ratto.html.

2004a. Tecnología de Caza Prehispánica en la Puna de Chaschuil (Dpto. Tinogasta, Catamarca).
En Gente, Piedras y Artefactos en el Desierto Puneño, editado por C. Aschero, S. Hocsman y P.
Babot. Instituto de Arqueología y Museo de la Universidad Nacional de Tucumán. En
prensa.

2004b. Estudio Paleo-ambiental en la Puna de Chaschuil y Valle de Abaucán (Dpto. Tinogasta,
Catamarca). Informe final presentado a la Fundación Antorchas. Ms.

2005a. El Arcaico y el Formativo en la Puna de Chaschuil a través del Diseño de las Puntas
Líticas (Departamento Tinogasta, Catamarca) En Cazadores Recolectores del Cono Sur. Revista
de Arqueología, editado por D. Mazzantti, M. Berón y F. Oliva. En prensa.

2005b. Informe Final. Métodos Geofísicos y Analíticos Nucleares en Sitios Arqueológicos del
Valle de Fiambalá: Los casos de Palo Blanco y Finca Justo Pereyra (Dpto. Tinogasta,
Catamarca). Fundación Antorchas. Ms.

2005c. La Arqueología del Bolsón de Fiambalá a través de los Estudios de Impacto (Dpto.
Tinogasta, Catamarca, Argentina). Actas dos I Jornadas Internacionais Vestígios do Passado.

| PAISAJES ARQUEOLOGICOS EN EL TIEMPO: LA INTERRELACIÓN DE CIENCIAS |

| 45

Este marco cronológico es coherente con los registros regionales transandinos,
especialmente Laguna Negro Francisco (Chile), que muestran una abrupta transición
de condiciones más áridas a mayor humedad relativa, alrededor del 1600 d.C., con
un cambio a las condiciones actuales al final del siglo XIX. Por su parte, los docu-
mentos históricos también muestran un periodo seco en el noroeste argentino desde
la llegada de los españoles (1580 d.C.) y un período húmedo posterior entre 1663 y
1710 d.C. Además, los archivos dendrocronologicos y glaciológicos en latitudes medias
(30-45 °S) muestran precipitaciones por encima de la media durante los periodos
1450-1550 d.C. y 1840-1900 d.C., y grandes sequías en los periodos 1570-1650 d.C

Figura 3. Situación geológica de los lagos estudiados en la provincia de Catamarca,
Argentina centrales: El Peinado (Dpto. Antofagasta de la Sierra) y San Francisco, Las
Coladas, Las Peladas-Lampallita, Las Coipas y Chaschuil (Dpto. Tinogasta), extraído
de Valero Garcés et al. (2006).
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y 1770-1820 d.C. (Valero Garcés et al. 2006).
Los resultados alcanzados refuerzan la idea de los grandes cambios en la dispo-

nibilidad hídrica en la Puna. Esta dinámica incide directamente en las vegas, materia-
lizándose en las expansiones y retracciones que debieron sufrir durante el Holoceno
en función de la disponibilidad hídrica regional. Olivera et al. (2001) observan que la
evolución climática en Antofagasta de la Sierra se refleja con mayor sensibilidad en
las salinas y turbas regionales durante el Holoceno. Asimismo, advierten que la varia-
ción temporal es relativa debido a que los cambios no ocurrieron al mismo tiempo
en toda la Puna. Esto significa que aún en los momentos más secos algunos lugares
pudieron gozar de mejores situaciones climáticas a modo de microambientes. Estos
aspectos son fundamentales porque los cambios y/o las fluctuaciones incidieron
directamente en las poblaciones prehispánicas de la Puna de Chaschuil donde la
relación entre humedad, vegetación y herbívoros permitió evaluar la potencialidad
de la región como espacio de caza a lo largo del tiempo y dentro de distintos con-
textos socio-históricos (Ratto 2003, 2004a) (Tabla 1).

Los estudios paleoambientales no se restringieron únicamente al área puneña-
cordillerana del valle tectónico de Chaschuil sino que también se realizaron en su
extremo sur y en el Bolsón de Fiambalá. Debe tenerse presente que las condiciones
ambientales del valle están directamente relacionadas con lo que sucede en la cordi-
llera, dado que los ríos definen cuencas endorreicas donde la disponibilidad hídrica
depende directamente de la cantidad de agua y/o nieve caída en las altas cumbres.
Los estudios realizados permitieron determinar evidencias sedimentológicas de un
paleolago desarrollado en el cauce del Río Chaschuil en cota de 3.050 msnm. En esta
localidad, la incisión del río permite observar capas de calizas carbonosas y turba
depositadas en remansos de la llanura aluvial. Estos depósitos corresponden a am-
bientes sedimentarios palustres y de tipo turbera que se desarrollaron en la llanura de
inundación del río durante periodos de estabilización del nivel de base y consiguiente
descenso de la capacidad erosiva del río. Estos sedimentos han sido datados entre
3000 y 6000 años radiocarbónicos (Garleff et al. 1992). En latitud similar pero al
oriente se encuentra el bolón de Fiambalá donde se han registrado cambios en la
dinámica fluvial de los ríos de la cuenca superior del Abaucán durante el Holoceno
Medio en cotas entre 2.000 a 2.400 msnm. La dinámica erosiva actual de los ríos ha
propiciado un encajamiento de varios metros que permite reconocer el relleno de la
llanura aluvial e identificar sedimentos lacustres asociados lateralmente a los sedi-
mentos detríticos finos de la llanura aluvial que se formaron en zonas de baja energía
(lagos fluviales, meandros abandonados). La datación de estos niveles de sedimen-
tos ricos en materia orgánica (5387±45 AP., Ojo del Agua) indica que la mayor
incisión de los ríos se produjo a partir del Holoceno Medio; mientras que una nueva
datación a techo de la secuencia lacustre de Chaschuil (1828±38 AP.) marca la tran-
sición de una dinámica fluvial de acumulación a la actual dominada por el encajamiento
fluvial y la erosión (Ratto 2004b; Valero Garcés y Ratto 2005; Valero Garcés et al.
2006).
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un período seco, evidenciándose un aumento de la humedad relativa hacia
finales del Holoceno Tardío. Luego los períodos secos fluctuaron pero pare-
ciera ser que tanto las sociedades agropastoriles formativas como durante la
ocupación inkaica tuvieron que interactuar con condiciones climáticas de pe-
ríodos secos. Queda por determinar el alcance e impacto regional del flujo
volcaniclástico que colmató parte de la localidad arqueológica de Palo Blanco,
ocurrido con posterioridad al 500 d.C., por cuyas características puede definirse
como un evento catastrófico. Finalmente, la máxima expresión húmeda se
alcanza entre los siglos XVII y XIX, fijándose las condiciones actuales de ari-
dez en la Puna de Chaschuil desde fines del siglo XIX.
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El relevamiento conjunto entre arqueólogos y geólogos permitió contextualizar
a los sitios arqueológicos del Bolsón de Fiambalá dentro de un ambiente con carac-
terísticas muy diferentes a las imperantes en la actualidad. Hoy día las instalaciones de
las primeras etapas del desarrollo agropastoril (Formativo) e inkaicas están inmersas
dentro de ambientes áridos e inhóspitos del tipo monte arbustivo o medanales, cuyo
desarrollo puede responder a las últimas centurias pero que no tiene relación con el
espacio físico y condiciones climáticas con los que interactuaron las poblaciones del
pasado en los últimos 1.500 años (Tabla 1).

Un aspecto importante que revaloriza la importancia de estos estudios proviene
del registro de la evidencia arquitectónica consistente en muros simples y acumula-
ciones de rocas que sólo pudieron contextualizarse a través de los estudios de
geomorfología fluvial. Estas manifestaciones arquitectónicas están inmersas dentro
de un ambiente árido con vegetación espinosa que conforma un ambiente típico de
monte. El desconcierto fue grande al encontrar este tipo de evidencia que se asocia
con tareas agrícolas, ya que las acumulaciones de piedra lucen como los “despedres”
que se realizan antes del comienzo de as actividades de siembra; mientras que los
muros podrían haber formado cuadros de cultivo y/o canalizadores de agua para
riego. Sin embargo, la evidencia se encuentra inmersa dentro de un ambiente total-
mente inhóspito en la actualidad para la realización de esta práctica económica,
localizándose en terrazas de paleocauces actuales que corren encajonados con ba-
rrancas de más de seis metros de altura dejando en los perfiles expuesto el relleno de
la llanura aluvial. Estos dan cuenta de depósitos que corresponden a ambientes
sedimentarios palustres y de tipo turbera, desarrollados en la llanura de inundación
del río durante periodos de estabilización del nivel de base y consiguiente descenso
de la capacidad erosiva del río. La interrelación de la información arqueológica y
geológica permite bosquejar como hipótesis de trabajo que durante las primeras
etapas del desarrollo agropastoril regional (Formativo) los campos de cultivo se
emplazaron dentro de la llanura aluvial desarrollándose una agricultura por inunda-
ción. Sabemos que aproximadamente entre el 100 al 300 d.C. es un momento de
transición fluvial donde se pasa de una dinámica de acumulación a la actual domina-
da por el encajamiento de los cauces de los ríos y la erosión. Aunque aún faltan los
resultados de dataciones en proceso que permitirán calibrar aún más el rango tem-
poral de la transición, no es aventurado afirmar que el descenso del nivel de las aguas
debe haber provocado un impacto social negativo en las poblaciones Formativas
instaladas en el Bolsón de Fiambalá, por ejemplo en la localidad arqueológica de
Palo Blanco con plena actividad cultural para esos momentos –ver más atrás. Estos
cambios del ambiente físico pueden ser revertidos con la implementación de una
tecnología agrícola para el manejo del recurso agua (canales, diques, etc.) característi-
co de sociedades posteriores en el desarrollo cultural del noroeste argentino (preinkas)
pero curiosamente sólo documentadas en el Abaucán en momentos del contacto
inkaico. Este aspecto también tiene relación con cambios y/o alteraciones del am-
biente físico que pueden haber alcanzado características catastróficas.  Nos referimos
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puntualmente al resultado de las intervenciones arqueológicas en el NH-3 –ca. 500
d.C., –ver más atrás– que permitieron determinar que la aldea de Palo Blanco fue
afectada por un evento volcaniclástico que colmató gran parte de la localidad ar-
queológica. Actualmente los estudios se encuentran en proceso para delimitar espa-
cial y temporalmente el evento catastrófico, como así también determinar si fue la
causa directa del abandono del sitio o si ocurrió a posteriori causando daños ambien-
tales con correlato negativo para las poblaciones del pasado, por ejemplo, el movi-
miento de pueblos, alta mortandad con alteraciones demográficas, el despoblamiento
de la región por largas décadas hasta su recomposición., entre otras posibilidades.

Lo antes expuesto se puede resumir en el siguiente punteo para dar cuenta de
los cambios regionales del área puneña-cordillerana de Chaschuil y mesotérmica del
Bolsón de Fiambalá (Tabla 1):

a- formación de vegas muy antigua (Pleistoceno Medio);
b- mayor carga hídrica durante el Holoceno Temprano (ca. 9000 AP.);
c- aumento de la humedad a fines del Holoceno Medio por registro de depó-

sitos de lagos de Chaschuil, 3.000 msnm, y de Ojo del Agua, 2.400 msnm (ca.
6000 AP.);

d- aumento de la humedad durante el Holoceno Tardío por depósitos de lagos
de Chaschuil (ca. 3000 y 1880 AP.);

e- período árido a partir del 2000 AP. marcado por las costras travertinas de las
lagunas de Las Coladas y Los Aparejos, también representado en la Laguna
El Peinado entre el 700-500 AP.;

f- transición de la dinámica fluvial –paso de un período de acumulación a otro
de encajamiento fluvial y erosión (ca. 1800 AP.);

g-fluctuaciones en el balance del agua durante el siglo XVI;
h- aumento de la humedad siglos XVII a XIX –Pequeña Edad Hielo;
i- el paisaje actual puneño (mosaico de vegas, lagunas y pampas) tiene escasa

profundidad temporal, últimas centurias. Las condiciones de aridez actuales
se fijan a fines del siglo XIX.

Comentarios Finales

A lo largo de este trabajo presentamos la manera en que nos acercamos al
complejo estudio de delinear la evolución cultural regional en el sudoeste catamarqueño,
particularmente en el valle de altura de Chaschuil y el mesotérmico del Bolsón de
Fiambalá. Encaramos el desafío de comprender cómo el comportamiento humano
quedó reflejado en la cultura material y sus distribuciones a través del desarrollo de
diferentes líneas de investigación, interrelacionando arqueología, historia, ciencias fí-
sico-químicas y estudios paleoambientales.

Las diferentes aplicaciones planteadas tienen un perfil en común: el estudio del
proceso de cambio cultural y su entorno ambiental para una amplia región caracte-
rizada por diferentes eco-zonas, las que se complementan desde la oferta de recur-
sos diversos pero que principalmente constituye el soporte físico por donde circula-
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ron bienes, se transmitió y difundió información, y se consolidó la trama de relacio-
nes socioeconómicas y políticas a nivel macro-regional a lo largo del tiempo. Los
trabajos no se restringieron a un “período cultural” porque consideramos que la
dinámica cultural de cada valle o región sólo puede ser aprehendida a través de
lineamientos teóricos-metodológicos que den cuenta del cambio, de la historia evo-
lutiva, de los mecanismos actuantes para conocer qué elecciones perviven, cuáles se
transforman o se pierden para pensar la multi-temporalidad social, es decir, la simul-
taneidad de diferentes historias engranadas por la memoria social dentro de un mis-
mo territorio.

Las técnicas de las ciencias naturales, físicas y químicas aportaron a dar las pri-
meras respuestas a nuestras preguntas:

a- los estudios de procedencia de artefactos y materias primas cerámicas a tra-
vés de la aplicación de técnicas analíticas nucleares permitió delinear los pro-
cesos de producción, distribución y circulación de bienes entre eco-zonas des-
de los tiempos de las sociedades agropastoriles (formativo) hasta el control
inkaico en la región. Ambas explotaron el alfar de La Troya para la manufac-
tura de cerámica con los que abastecieron a las instalaciones localizadas en
pisos puneños y mesotérmicos (Ratto et al. 2006). La integración de la eviden-
cia arqueológica con los resultados analíticos multielementales, de tecnología
cerámica y los fechados radiocarbónicos permitió plantear que el área de La
Troya y alrededores funcionó como un lugar de producción cerámica desde
el 600 d.C. hasta la época inkaica;

b- los métodos y técnicas de la geofísica, georadar y geoeléctrica, permitieron
obtener una plano virtual de alta resolución del NH-3 de la localidad arqueo-
lógica de Palo Blanco. Con esta herramienta analítica fue posible diseñar la
estrategia de excavación más adecuada para planificar y ejecutar su interven-
ción. Los resultados arqueológicos confirmaron ampliamente la disposición
espacial de los muros generada por los métodos geofísicos, mostrando una
vez más cuánto pueden aportar estas técnicas cuando se implementan adecua-
damente y en forma interdisciplinaria. Además, permitió constatar que el nú-
cleo habitacional presenta una presenta una complejidad arquitectónica y es-
pacial mayor a la conocida y reportada originalmente por Sempé (1976);

c- el aporte brindado por los estudios paloambientales, sobre la base del análisis
de sedimentos lacustres con complemento de otros proxies, permitió delinear
un escenario físico puneño que no guarda ninguna relación con el actual. Este
aspecto fue fundamental para recrear diferentes escenarios físicos a lo largo
del Holoceno caracterizados por períodos de mayor y menor humedad rela-
tiva. Los resultados refuerzan la idea de los grandes cambios en la disponibi-
lidad hídrica en la Puna que incidieron directamente en la dinámica de las
vegas de altura como concentradores de nutrientes, ciclos de expansiones y
retracciones, como así también, en la cuenca endorreica del Bolsón de Fiambalá.
La dinámica hídrica regional incidió directamente en las características físicas
del paisaje que fue el escenario de las sociedades cazadoras-recolectoras del
Arcaico, especialmente por el encharcamiento de las vegas durante las épocas
de mayor disponibilidad hídrica que parecen haberse dado durante el Holoceno
Inferior e inicios del Medio, el que se caracterizó a nivel macro-regional como
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un período seco, evidenciándose un aumento de la humedad relativa hacia
finales del Holoceno Tardío. Luego los períodos secos fluctuaron pero pare-
ciera ser que tanto las sociedades agropastoriles formativas como durante la
ocupación inkaica tuvieron que interactuar con condiciones climáticas de pe-
ríodos secos. Queda por determinar el alcance e impacto regional del flujo
volcaniclástico que colmató parte de la localidad arqueológica de Palo Blanco,
ocurrido con posterioridad al 500 d.C., por cuyas características puede definirse
como un evento catastrófico. Finalmente, la máxima expresión húmeda se
alcanza entre los siglos XVII y XIX, fijándose las condiciones actuales de ari-
dez en la Puna de Chaschuil desde fines del siglo XIX.
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con tareas agrícolas, ya que las acumulaciones de piedra lucen como los “despedres”
que se realizan antes del comienzo de as actividades de siembra; mientras que los
muros podrían haber formado cuadros de cultivo y/o canalizadores de agua para
riego. Sin embargo, la evidencia se encuentra inmersa dentro de un ambiente total-
mente inhóspito en la actualidad para la realización de esta práctica económica,
localizándose en terrazas de paleocauces actuales que corren encajonados con ba-
rrancas de más de seis metros de altura dejando en los perfiles expuesto el relleno de
la llanura aluvial. Estos dan cuenta de depósitos que corresponden a ambientes
sedimentarios palustres y de tipo turbera, desarrollados en la llanura de inundación
del río durante periodos de estabilización del nivel de base y consiguiente descenso
de la capacidad erosiva del río. La interrelación de la información arqueológica y
geológica permite bosquejar como hipótesis de trabajo que durante las primeras
etapas del desarrollo agropastoril regional (Formativo) los campos de cultivo se
emplazaron dentro de la llanura aluvial desarrollándose una agricultura por inunda-
ción. Sabemos que aproximadamente entre el 100 al 300 d.C. es un momento de
transición fluvial donde se pasa de una dinámica de acumulación a la actual domina-
da por el encajamiento de los cauces de los ríos y la erosión. Aunque aún faltan los
resultados de dataciones en proceso que permitirán calibrar aún más el rango tem-
poral de la transición, no es aventurado afirmar que el descenso del nivel de las aguas
debe haber provocado un impacto social negativo en las poblaciones Formativas
instaladas en el Bolsón de Fiambalá, por ejemplo en la localidad arqueológica de
Palo Blanco con plena actividad cultural para esos momentos –ver más atrás. Estos
cambios del ambiente físico pueden ser revertidos con la implementación de una
tecnología agrícola para el manejo del recurso agua (canales, diques, etc.) característi-
co de sociedades posteriores en el desarrollo cultural del noroeste argentino (preinkas)
pero curiosamente sólo documentadas en el Abaucán en momentos del contacto
inkaico. Este aspecto también tiene relación con cambios y/o alteraciones del am-
biente físico que pueden haber alcanzado características catastróficas.  Nos referimos
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y 1770-1820 d.C. (Valero Garcés et al. 2006).
Los resultados alcanzados refuerzan la idea de los grandes cambios en la dispo-

nibilidad hídrica en la Puna. Esta dinámica incide directamente en las vegas, materia-
lizándose en las expansiones y retracciones que debieron sufrir durante el Holoceno
en función de la disponibilidad hídrica regional. Olivera et al. (2001) observan que la
evolución climática en Antofagasta de la Sierra se refleja con mayor sensibilidad en
las salinas y turbas regionales durante el Holoceno. Asimismo, advierten que la varia-
ción temporal es relativa debido a que los cambios no ocurrieron al mismo tiempo
en toda la Puna. Esto significa que aún en los momentos más secos algunos lugares
pudieron gozar de mejores situaciones climáticas a modo de microambientes. Estos
aspectos son fundamentales porque los cambios y/o las fluctuaciones incidieron
directamente en las poblaciones prehispánicas de la Puna de Chaschuil donde la
relación entre humedad, vegetación y herbívoros permitió evaluar la potencialidad
de la región como espacio de caza a lo largo del tiempo y dentro de distintos con-
textos socio-históricos (Ratto 2003, 2004a) (Tabla 1).

Los estudios paleoambientales no se restringieron únicamente al área puneña-
cordillerana del valle tectónico de Chaschuil sino que también se realizaron en su
extremo sur y en el Bolsón de Fiambalá. Debe tenerse presente que las condiciones
ambientales del valle están directamente relacionadas con lo que sucede en la cordi-
llera, dado que los ríos definen cuencas endorreicas donde la disponibilidad hídrica
depende directamente de la cantidad de agua y/o nieve caída en las altas cumbres.
Los estudios realizados permitieron determinar evidencias sedimentológicas de un
paleolago desarrollado en el cauce del Río Chaschuil en cota de 3.050 msnm. En esta
localidad, la incisión del río permite observar capas de calizas carbonosas y turba
depositadas en remansos de la llanura aluvial. Estos depósitos corresponden a am-
bientes sedimentarios palustres y de tipo turbera que se desarrollaron en la llanura de
inundación del río durante periodos de estabilización del nivel de base y consiguiente
descenso de la capacidad erosiva del río. Estos sedimentos han sido datados entre
3000 y 6000 años radiocarbónicos (Garleff et al. 1992). En latitud similar pero al
oriente se encuentra el bolón de Fiambalá donde se han registrado cambios en la
dinámica fluvial de los ríos de la cuenca superior del Abaucán durante el Holoceno
Medio en cotas entre 2.000 a 2.400 msnm. La dinámica erosiva actual de los ríos ha
propiciado un encajamiento de varios metros que permite reconocer el relleno de la
llanura aluvial e identificar sedimentos lacustres asociados lateralmente a los sedi-
mentos detríticos finos de la llanura aluvial que se formaron en zonas de baja energía
(lagos fluviales, meandros abandonados). La datación de estos niveles de sedimen-
tos ricos en materia orgánica (5387±45 AP., Ojo del Agua) indica que la mayor
incisión de los ríos se produjo a partir del Holoceno Medio; mientras que una nueva
datación a techo de la secuencia lacustre de Chaschuil (1828±38 AP.) marca la tran-
sición de una dinámica fluvial de acumulación a la actual dominada por el encajamiento
fluvial y la erosión (Ratto 2004b; Valero Garcés y Ratto 2005; Valero Garcés et al.
2006).
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Este marco cronológico es coherente con los registros regionales transandinos,
especialmente Laguna Negro Francisco (Chile), que muestran una abrupta transición
de condiciones más áridas a mayor humedad relativa, alrededor del 1600 d.C., con
un cambio a las condiciones actuales al final del siglo XIX. Por su parte, los docu-
mentos históricos también muestran un periodo seco en el noroeste argentino desde
la llegada de los españoles (1580 d.C.) y un período húmedo posterior entre 1663 y
1710 d.C. Además, los archivos dendrocronologicos y glaciológicos en latitudes medias
(30-45 °S) muestran precipitaciones por encima de la media durante los periodos
1450-1550 d.C. y 1840-1900 d.C., y grandes sequías en los periodos 1570-1650 d.C

Figura 3. Situación geológica de los lagos estudiados en la provincia de Catamarca,
Argentina centrales: El Peinado (Dpto. Antofagasta de la Sierra) y San Francisco, Las
Coladas, Las Peladas-Lampallita, Las Coipas y Chaschuil (Dpto. Tinogasta), extraído
de Valero Garcés et al. (2006).
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son especialmente óptimos por su rápida respuesta a cambios externos, su continui-
dad y la alta resolución del registro en condiciones adecuadas. Las primeras aproxi-
maciones paleoambientales de la región provienen del análisis de los sedimentos de
los cuerpos de agua emplazados en la cota de 4.000 msnm en la puna cordillerana de
Chaschuil y de la Laguna El Peinado (Dpto. Antofagasta de la Sierra), permitiendo
ambos estudios la identificación de fases húmedas en la región de la Puna meridional
catamarqueña, en particular durante la Pequeña Edad del Hielo, y en torno a los
2.000, 5000 y 9000 años AP. (Valero-Garcés et al. 1999, 2000, 2003). Otras fases
húmedas más antiguas podrían asociarse al último máximo glacial y a periodos del
Pleistoceno tardío. Nuevos sondeos en la Laguna El Peinado y el relevamiento
geológico de las lagunas localizadas en el sector superior de la Quebrada de Las
Coipas y lagunas aledañas (Aparejos 1 y 2, Frías, Tuna, Celeste, Verde y Negra) del
Departamento Tinogasta, permitieron calibrar con mayor precisión los cambios
climáticos a nivel macro-regional como así también profundizar la secuencia tempo-
ral (Valero-Garcés et al. 2006) (Figura 3).

Los resultados paleoambientales indican un período árido durante el Holoceno
Medio y un incremento progresivo de la humedad efectiva durante el Holoceno
Tardío. Esta evolución general a lo largo de varios milenios estuvo puntuada por
importantes períodos áridos cuya trascendencia para el desarrollo y evolución de las
comunidades andinas es fundamental. El desarrollo de una facies de costra de travertino
en el Salar de Las Coladas (4.200 msnm, San Francisco, Chaschuil, Dpto. Tinogasta,
Catamarca) datada por U/Th alrededor de 1660±82 AP. permitió acotar temporal-
mente una fase de incremento de la humedad efectiva en la Puna. Esta fase se
correlaciona y tiene significado regional con el periodo húmedo entre el 3000 y 1800
AP. descrita para latitudes similares en territorio chileno. Las terrazas cementadas con
carbonato de la Laguna de Los Aparejos (4.000 msnm., Las Coipas, Chaschuil,
Dpto. Tinogasta, Catamarca) presentan grandes similitudes con las de Las Coladas.
Ambas representan periodos de mayor descarga hidrológica y, por lo tanto, condi-
ciones generalmente más húmedas. Si la datación de este episodio en Los Aparejos
es contemporánea a la de Las Coladas, el carácter regional de un episodio más
húmedo en torno a unos 2000 AP. quedará más firmemente establecido. Existen
evidencias en el Río Chaschuil de un cambio hidrológico sincrónico a esta fase. Un
período árido antes del siglo XVII, con varias fluctuaciones en el balance del agua,
finalizó con un incremento de la humedad efectiva a fines del siglo XVII, extendién-
dose al XIX, sincrónico con la Pequeña Edad del Hielo.
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Notas
1. El proyecto comenzó en 1995 y se ha desarrollado con subsidios provistos por distintas

instituciones a lo largo del tiempo (Universidad Nacional de Catamarca, Fundación Antor-
chas, Agencia Internacional de Energía Atómica, Universidad de Buenos Aires).

2. Se utiliza el término genérico de caserío o aldea para dar cuenta del grado de agregación espacial
de las unidades que componen el asentamiento.
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El aporte y el desarrollo de distintas líneas de evidencia son fundamentales para
la reconstrucción climática regional y su posterior inserción en una escala macro-
regional andina (Ratto 2004b). Dentro de las distintas líneas de investigación desarro-
lladas en el marco del proyecto un lugar preferencial lo ocupan aquellas que permi-
ten la reconstrucción de la variabilidad climática y ambiental en los valles andinos
puneños y mesotérmicos durante el Holoceno sobre la base de registros lacustres.
Estos estudios se complementan con otras líneas de investigación como el estudio
de microfósiles actuales (Laprida et al. 2005), análisis isotópico de aguas superficiales
(Ostera et al. 2005), y la medición de variables a través de estación meteorológica
experimental (Castañeda y Ratto 2005), dado que es de fundamental importancia
describir el ambiente actual para que los estudios regionales de los ambientes pasa-
dos brinden resultados bien calibrados.

Entre los archivos terrestres de información paleoambiental, los sistemas lacustres

Figura 2. Vista del NH-3 de la localidad arqueológica de Palo Blanco. A = Plano repor-
tado por Sempé (1976); B = Plano producto de las excavaciones arqueológicas sobre la
base de los resultados geofísicos (geoeléctrica y radar), extraído de Bonono et al. (2005).
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